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S E Ñ O R E S : 

La costumbre y el deber nos reúnen hoy bajo las 
bóvedas de este modesto recinto, con el laudable fin de 
inaugurar el año séptimo de existencia de este Centro 
literario. 

Ocupados veo esos bancos por los generosos padres 
de familia que, honrándonos y solemnizando mas el acto con 
su presencia, hacen desde este momento depositario al Cole­
gio de sus muy queridos hijos; por cuya coníian/a no puedo 
menos de manifestar aunque de un modo bastante escaso, 
la mas cordial gratitud á nombre de todo el Establecimiento. 
A l propio tiempo debo presentar y desarrollar con la clari­
dad y método que me aconseja mi humilde inteligencia, algu­
nas cuestiones sobre el «Periodo clásico de la ant igüedad; 
costumbres y desarrollo literario, moral y social de aquellos 
pueblos, especialmente de Grecia y Roma hasta el adveni­
miento del Cristianismo, y modo como cumple cada uno su 
misión». Empero la premura con que me veo precisado á 
llenar mi prometido por un lado, las muchas preocupacio­
nes que sufre mi inteligencia en las para mi bastante críticas 
circunstancias por que atravieso en la actualidad por otro, 
y sobre todo la debilidad de mis fuerzas ante el objeto pro­
puesto, serán causas de que no ostente mi discurso el grado 
de perfección que se merece el asunto, y por consiguiente 
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no llene lal vez los deseos de lodos los que me escuchan. 
Solo abrigo la esperanza de que dirigiéndoos la palabra 
como en familia y en el seno de h amistad, sin uingiin 
apáralo y con la franqueza que me caracteriza, esencharéis 
mi composición con atención benévola, á la par que la juz­
garéis con un criterio algún lanío indulgente, dadas las cir­
cunstancias en que me encuentro al lomar la pluma. Y sin 
detenerme mas en preámbulos, por no conceptuárlo nece­
sario, entro ya de lleno en el asunto. 

En la época primitiva de la humanidad se encuentra la 
raiz de los destinos religiosos y sociales; porque reconocien­
do los hombres un solo y común origen, están llamados 
lodos á un mismo y común destino también. 

Precipitados nuestros primeros padres desde las alturas 
del Edén, por la justicia del Poderoso, el orgullo, como 
dice un autor moderno, abre la carrera al despotismo y 
todos los otros males; y en vez de trabajar la sociedad en 
rehabilitarse, resistiendo al tiránico influjo de las pasiones, 
incurre en las iras de Dios, dando culto al mas grosero sen­
sualismo. Esa sociedad corrompida sucumbe ante el Cata­
clismo Universal, á excepción de la familia que sirve de 
tronco á la humanidad renovada que ostentará desde enton­
ces una eterna impresión de la venganza divina, debilitán­
dose la primera constitución del Universo, aminorándose 
la longevidad humana y haciéndose insuficientes las yerbas 
y los frutos para la alimentación del hombre. 

Pueblos semitas, ensilas é indo-europeos, loman posesión 
de la tierra y se la reparten entre si. Fúndanse los primeros 
gobiernos, pero sin bases de ilustración en su mayor parte, 
y siguiendo los groseros instintos de sus pasiones, descuella 
en ellos como carácter propio, un detestable sensualismo 
cuya consecuencia es la idolatría pagana. 

PUEBLOS SEMÍTAS. LOS Chinos en lodo el largo periodo de su 
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liisloria, apenas dan un paso en el adelanto social; unica-
menle han conseguido con su eslacionaniienlo el grado de 
perfección necesario para la satisfacción de sus exigencias, 
cu la industria que heredaron de sus antepagados. 

Los Sirios ó Arameos, poco inclinados al trabajó, porque 
la abundancia de sn suelo les proporcionaba casi espontá-
neamenle lo necesario para vivir, de costumbres afemina­
das y carácter débil, apénas pueden'gozar de libertad por 
un momento. Sin embargo, la grandeza de la Siria queda 
fuera de duda con solo citar las ciudades de Damasco y 
Palm y ra, 

La Palestina ó pueblo predilecto, es el destinado por Dios 
para que en él se obraran los misterios de nuestra santa 
redención. 

PUEBLOS CUSITAS. La misión que cumplieron estas razas en 
la antigüedad fué indigna y vergonzosa: su espíritu pura­
mente mercantil, sin atender á si sus formas comerciales 
eran ó nó lícitas, tenia que dar origen á una numerosa hor­
da de piratas y agiotistas relajados, que hicieron de la 
Fenicia y de Carlago los centros de sus correrías. El carác­
ter belicoso de los pueblos Asirios, Babilonios y Caldeos, 
así como su engrandecimiento político, producen la escla­
vitud siempre funesta en las sociedades, y convierten á 
Babilonia en un núcleo de corrupción y sensualidad sin 
límites. 

PUEBLOS Lvoo-EunopEos. Los Indios, Persas y Egipcios se 
corren hacia el S., predominando en ellos el régimen de 
castas, y siendo la melempsicosis el fundamento de su 
filosofía. 

Los Indios consideran la religión como privilegio exclu­
sivo de las castas superiores: la autoridad teocrática de la 
casta dominadora, mantenia á la India sin libertad moral 
ni política, y por consiguiente inmoble en la vida social: 
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era pues su sistema gubornalivo, anliraeional y aulípro-
gresisla, 

En el dualismo de los Persas, echamos de ver ya alguu 
progreso, al compararlo con el felichrsnio salvaje, con el 
panleismo indio y con la zoolatría egipcia. 

K n las pirámides, colosos, esfinges y obeliscos del Egipto, 
asi como en la rigidez é inflexibilidad con que están labra­
das sus estatuas, hallamos perfectamente marcado el sello 
del servilismo y de la esclavitud de aquel pueblo. 

Esludiarémos ahora con especialidad la 'i.3 rama de las 
razas indo-europeas. 

Crreeía.—lEpoeass l*s?lásgica., 

El suelo de ía Grecia era de suyo muy variado; extrema­
damente fértil en la Thessalia, Eubea (granero de Aténas), 
el N . de la Elida y la Messenia, como también en la Beócia 
que debía su fertilidad á las muchas corrientes que la sur­
caban, depósitos de agua é inundaciones periódicas como 
las de Egipto, particularmente en el valle inferior del Ceííso: 
los beodos pues en su mayor parte, validos de la largueza 
de su suelo viven en la holganza entregados á los placeres 
sensuales, enervándose con esto sus fuerzas. Lo propio 
sucedía en las otras regiones citadas. 

En cambio la estéril Atica, pobre por naturaleza, veía 
satisfactoriamente á sus laboriosos hijos, dedicarse con acti­
vidad constante al cultivo de su ingenio: amaban estos el 
trabajo, porque senlian las necesidades de su suelo. 

Sin embargo de la esterilidad de este país, en él admi­
ramos muchas excelencias aun con respecto á su posición 
y suelo: las fértiles campiñas de Marathón y Eléusis, las 
ricas minas del Laurion, los mármoles del Pantélipo que 
mas tarde habían de recibir animación artística, y ademas 
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ia limpidez de su atmósfera, que desde el cabo Sunion per­
mitía ver el penacho y la lanza de la Minerva del Pa l emón , 
presagiaban ya el deslino que había de realizar en la his­
toria del Arte, éste tan hermoso pueblo. De aquí saldrán 
también esos héroes generosos que, poseídos de la mas pura 
abnegación y acendrado patriotismo, arrostrando mil y mil 
penalidades, buscarán la muerle por doquier, con tal que 
consigan en último resultado, que sus hijos ostenten el lau­
rel de la victoria sobre los Dorios y los Persas, y detengan 
en lo posible el influjo de Esparta, y el siempre creciente 
poder de la Macedonia: Codro, Milciádes, Temístocles, 
Trasíbulo y el orador Demóstenes en lo que pudo, son las 
grandes figuras de la independencia ática. 

Las verdes praderas y deliciosos valles de la Arcadia y 
aun de la Argólida, dibujados admirablemente con el ser­
penteo (permítaseme la expresión) de los mil riachuelos 
que los bañan, son muy propios para la vida pastoril; y 
allí, á la par que costumbres sencillas y campestres, se 
notaba en sus habitantes un espíritu belicoso que les hacía 
vivir independientes y en diseminadas aldeas. 

La Grecia septentrional por su inmediación con la Mace­
donia, pierde paulatinamente su carácter griego. La Central 
siempre rival del Peloponeso, mantiene una lucha tenaz 
con éste, que solo se suspende cuando son necesarios los 
esfuerzos aunados de ambas regiones para resistir al invasor, 
continuando después con mas fuerza y mas descarada­
mente. Las islas Cycladas y Jónicas fluctúan entre ambos 
partidos. 

Epoca de prosperidad y de alto grado de civilización la 
de los Pelasgos, primeros dominadores de la Grecia, que 
se establecen en el centro y N . E. del Peloponeso y en la 
Pelasgiótida de la Thessalia: iniciase en ella su cultura reli­
giosa que aventaja á la de los pueblos de Oriente: el feti-


